






H I S T O R I A 
VERDADERA, Y EXEMPLAR 

DEL GRAN MARTYR ESPAÑOL 

SAN LORENZO 
SACADA DE SAN A M B R O S I O , 

Eusebio, Schedel Chronicon Mundi, Si
meón Metafraste, y otros. 

SU A U T O R 
DON MANUEL JOSEF MARTIN, 

residente en esta Corte. 
CON LAS LICENCIAS NECESARIAS. 

En Madrid , en la Imprenta y Librería de D . Manuel Martin, calle de 
la Cruz, donde se hallará , j otras diferentes. Año de 1770. 





# 

. Oj.H . • fí"3 OiC2 OH 

RESUMEN DE LA HISTORIA. 
' " 

MOTIVOS DE HAVER IDO A ROMA SAN LORENZO. 
Tyrania , y persecución de,la Iglesia por. los Emperadores 

•Valeriano yy Galerio. Lamentos de la piadosa Himilca He
chos y martyrio de San Sixto , Maestro de San Lorenzo. 
Quejas de San Lorenzo * su Maestro porque no padece can. 
éhMtlagros del Santo. Conversión de San Hypolito , y pri-
sion de San Lorenzo. Burla chistosa que biza San Lorenza 
al Emperador. Furor , y rabia que cogió este 7 y cómo le 
-demostró. Entregan AI Santo á un Juez inhumano , que le 
atormenta con quantos martyríos es creíble. Favores que 
recibe San Lorenzo del Cielo. Conversión de San Romana. 

¿Aun no saciado elTyrano de atormentarle y ocupa toda una 
noche en martyrizarlt. Ultimo tormento que padeció el San
dio y el de las parrillas. Arrogancia del Santo , conque es
carneció al Tyrano. Fin del martyrio de San Lorenzo , en 

.que entrega su alma al Criador. Rebuelve el Emperador sus 
iras contra los discípulos y y compañeros del Santo. Marty-

•ríza Á San Hypolito y á su muger Santa Concordia, sus hi
jos y y demás.familia. Martyrio cruel de Si Hypolito. Desasa 

jtvadofin de los Tyranos , y en especial el. de Valeriano. 

¡ OR los años de dos-
, cientos cinquenta y 
tres, de nuestro Redentor 
Jesu-Christo, afirma el Cbro-
nicon Mundi de Schedel ha-
ver venido á España el San
to Pontífice y Martyr San 
Sixto, á regir un Concilio 

por orden deí Papa San 
Cornelio. Predicó enton
ces después de haver con
cluido dicho Concilio (que 
según los Autores fue el 
primero que se celebró en 
España en la Ciudad de 
Toledo ) la Fé Catholica 
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i«ste- Sáfltcvdóá Españoles, 
no solo en Toledo , sino 
en otras partes. Estuvo en 
Zaragoza , y dicen haver 
llevado de alK consigo al 
•Gloriosísimo Martyr San 
Lorenzo con otros mu
chos Esp moles, que des
pués fueron grandes Mi
nistros de la Religión 
Christíana. 

Bolvió San Sixto á Ro
ma, haviendo concluido su 
Legacía; y 4 los años de 
doscientos cinquenta y. sie
te fae hecho Pontífice. Gor 
-za&a'la Iglesia de Dios por 
-aquellos tiempos no de mu-
*cha «quietud y porque impe
raban entonces los iniquos 
Emperadores Valeriano , y 
~iu hijo. Galeno $ y ya ha-
-vían, empezado á perseguir 
á los Christianos, contán
dose esta la o¿tava perse
cución de fa Iglesia. Havia 
antes favorecido 'mucho 
Valeriano á bs Catholi-
cos; tanto que dice Eu-
sebio, que su Gasa y Pala
cio era Iglesia y morada de 
todos ellos : pero después 
«endo persuadido y enga

nado por un malvado -'Ni
gromántico , natural de 
Egypto, no solo ios privó 
del favor que les hacia, pe
ro los mandó perseguir por 
todas partes , y ejecutar 
con ellos grandes crueldá«í 
des y tyranias. s 

Lo mismo ejecutó su 
. perverso hijo Galerio en
gañado y persuadido de es
te maldito Mago Egypcio* 
A este enseñó las Artes Má
gicas , y la Nigromancía^ 
como también la invoca-» 
cion de los Demonios: pa-í 
ra esto sacrificaban liorna 
bres, y en especial «niños, 
dé cuyas entrañas dedu-í 
cian s sus adivinaciones^ 
Bol vieron estos crueles 
Emperadores á resucitar 
las inhumanidades de sus 
antiguos ; las que ya desde 
Tyberio, y antes se havian 
olvidado , por conocerlas 
feas i tyranas, y execrables, 
aun á sus falsos Dioses. De 
muchos de los Christíanos 
se valian. estos malvados, 
quando ya los tenían des
tinados al martyrio *, y ha
cían 4 ius- iniquos i Sacerdo-
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tes, según el estilo de Egip
to , indagasen en sus entra
ñas los sucesos futuros. O 
qué horrendo sacrificio 10 
que cruel martirio!Vivos 
los mandaban abrir para 
ver palpitantes sus entra* 
ñas, é inferir por ellas sus 
falsas adivinaciones ; y 
quando esto no hadan, 
los daban otro genero de 
tormentos , sacrificándose
los á sus Dioses. 

Suscitóse este genero de 
inhumanidad,'. ya olvidado 
en muchas Provincias por 
entonces. Unas la dejaban, 
porque las daban en ros-, 
tro semejantes crueldades: 
mas otras ? proseguían in
humanas ejecutándolas. Los 
que mas se ;singularizaron 
«después de los Romanos 
fueron los Cartaginenses, 

siendo los más rebeldes en 
estos horrendos sacrificios; 
porque eran entre ellos los 
mas solemnes, y especia
les de que usaban los de 
los tiernos y .delicadas in
fantes ; cuya ̂ crueldad dio 
causa á los lamentos .de la 
piadosa Hiíftilcé', muger 
del gran Capitán Aníbal, 
según refiere Si lio Italiano. 
Suspiraba esta muger a Llo
raba la tyranía : lamentaba 
la poca compasión de aque
llos inocentes niños;; pero 
nada conseguía con ser tan 
poderosa; porque los te
nia ciegos el infernal culto 
de sus Dioses. Pondré en 
nuestro idioma,las' tristes 
lamentaciones de 1 está. afli-
gida Heroína ,; traduciéndo
las á metro , según las 
llora. 

Qué piedad es manchar con sangre humana 
El Templo \0 causa infiel de las maldades\ 
Qué y ignoran de los Dioses la ciernen fe , 
Naturaleza impios los mortales \ 

Id , y llenad de religioso inciensa 
En fragrantés aromas los Altares'. T , 
Quitad ¡os torpes ritos , no os acust 
Un sacrificio solo mil crueldades. 
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; Dios y a quien disgustáis con vuestros cultos. 

Es tierno, es amoroso , y es suave, 
Tle son vuestras viéiimás odiosas, 
Que megos consagráis para enojarle. 

Llorando os ruego, generosos Tyrios^ 
^ueá vuestros fieles sacrificios baste 
De indómitos Novillos ver las Aras 
Salpicadas continuamente en sangre. 
' Mas si quieren los Dioses maldad tantat 

, 11 -Tes en vuestro entender inevitable 
• El que en vuestros horrendos sacrificios 

Se ha de quitar la vida al tierno infante, 
Aqui estoy yo que le engendré : en mi misma 
Se cumplan vuestros votos. Ea , llevadme 
A mi: qué os detenéis l Quién os suspende! 
SÍ no, por qué ha de seros favorable 
Despojará las Tierras Africanas 
De la índole mejor de las edades! 

Asi lloraba la piadosa 
Himilce los. tiernos infan^ 
tes que aquellos Barbaros 
sacrificaban ; pero no bas
tó este razonamiento tan 
compasivo y lastimoso á 
que mitigasen sus cruelda-
des, hasta ique Darío His-
tapis las prohivió-, como 
dice Justino; y fue una de 
las condiciones qué Ge-
Ion , Tyrano de Siracasa, 
puso en la paz que capitu
ló con ellos, prohibir las 

vi&ímas humanas. Pero 
aunque suspendieron tan 
inhumanos sacrificios , ó 
los minoraron, no los de
jaron hasta que pereció 
Carthago , según Curcio, 
ni olvidaron tan abomina
ble superstición los que se 
salvaron de la guerra \ pues 
en el Proconsulado de Ty> 
berio, y de su orden, fue
ron crucificados los falsos 
Sacerdotes que usaban y 
excitaban á esta maldad, 
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en los arboles qué Hacían 
sombra á los templos: y 
lo mismo hizo ejecutar en 
otras partes. 

No bastó tan merecido 
y espantoso castigo á apar
tarlos de esta crueldad; 
pues Tertuliano dice que 
en su tiempo sacrificaban 
ocultamente niños. Y se
gún refieren Eusebio y Ge-
nebardo, en un dia; sacri
ficaron estos inhumanos 
hombres á Saturno tres
cientos niños, a quien so
lían ofrecer los hijos mas 
excelentes y aventajados 
que tenían. Y creo que por 
eso se lamentaba tanto Hi-
milce ; porque huvo oca
sión que la sacrificaron un 
hijo tierno quando Aníbal 
se hallaba en un gran con
flicto en la guerra de los 
Romanos. Y Justino con
firma el hecho, diciendo, 
que estando los Cartagi
nenses oprimidos de una 
gran peste , ofrecieron en 
sacrificio muchos niños y 
muchachos, para con la 
sangré de ellos pedir la 
paz de los Dioses, y la 
t u - | 

. 3 
salud para la gente* 

Pues estas inhumanida
des fueron las que suscita;-
ron y sacaron del olvido 
los malvados Emperado
res Valeriano y su hijo 
Galerio , que no siéndoles 
bastantes á saciar su cruel
dad los tiernos infantes, 
echaban mano de los Mar-
tyres para practicar sus in
humanidades , y ejecutar 
sus idolatrados cultos. En 
estos tiempos tan crueles 
campearon nuestros ilus
tres y gloriosos Santos y 
Mártires de Jesu-Chrísto, 
Sixto Pontífice,y Lorenzo 
su Diácono. Será bien que 
digamos algo de San Sixto 
antes de entrar en el mar-
tyrio de nuestro San Lo
renzo , como quien tiene 
tanta conexión con su gran 
triunfo. 

Fue San Sixto muy apa
sionado de los Españoles, 
á quienes quería y estima
ba entrañablemente j y por 
eso acaso se llevaría consi
go á Roma á nuestro Man-
tyr San Lorenzo, qüando 
antes de subir al Trono vi

no 
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no á España, Lo cierto és, 
t[üe bastantemente lo de
muestra en una clausula de 
aquella Carta Decretal que 
escrivió á los Obispos de 
España, en la qual dice asi: 
Que era Deudor de los Espa~ 
fióles y que los amaba mucho., 
y se alegraba mucho quando 
ola decir bien de ellos, y le 
pisaba quando oia decir mal. 
T que aunque, estaba muy le
jos por'la distancia de tier
ra , estaba muy cerca de ellos, 
teniéndolos dentro de su co
razón. ' 

Llegó en fin este santo 
Pontífice á los términos 
de su - vida -, que la finalizó 
con la corona del marty-
rio en los tiempos en que 
estaba en el mayor vigor 
la persecución de los maU 
¡vados Emperadores Vale
riano y Galerio. Estos ini-
quos Principes expidieron 
un: Ediéto, en que manda
ba se castigasen los Obis
pos , Poesbyteros, y Diá
conos. Les Senadores, Vâ -
ronés ilustres, y Cavalle-
ros Romanos fuesen priva* 
dos de sus Dignidades, y 

confiscados sus btenest % 
hecho todo esto, si toda» 
vía perseverasen en séri 
Christianos, les fuese qui-, 
táda la vida con los tor
mentos mas crueles que se 
pudiesen imaginara Y las 
Matronas, privadas de su* 
bienes y hacienda, fueseti 
desterradas. 

En esta ocasión fue pre-; 

so y martyrizado nuestro' 
Pontífice San Sixto cort 
otros muchos, como Sari: 
Felicísimo , Agapito, Ja-: 
nuario , Migno , Inno-
cencio, Estafano, y Quárto.; 
Llevábanle preso al Santo 4 
la cárcel, quando salien-? 
dolé al encuentro San Lo* 
renzo su discípulo , deseos 
so de acompañarle en 
aquel sacrificio, como Dia-* 
cono á su Sacerdote, y; 
como hijo á su muy amarí 
do padre, con muy tiefc 
ñas y abundantes lagrímasy 
y deseoso de morir poc 
Christo, le rogó el esfor
zado joven, que no le de 
jase, diciendo!? , como la 
refiere el grande Doctor 
San Ambrosio ; „ Dónde 
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„vas Santo Sacerdote sin 
,^tu Diácono? Vas á ofre-
„ certe á Dios en sacrífi-
„ cioí Pues cómo lo quie-
„ res ofrecer (fuera de tu 
„ costumbre) sin Minis-
„ tro ? Hasme hallado por 
„ ventura cobarde , y fla-
„co? Disteme el cargo 
„ q u e administrase á los 
„ Fieles el Sacramento de 
„ la sangre de Christo , y 
„ ahora quieres sin mi der
r a m a r tu sangre? Esco-
„ gisteme para lo que es 
„ mas , y no me quieres 
„ para lo que es menos ? 
„ Mira no te reprehendan 
„ de inconsiderado , aun
q u e te alaben de fuerte 
„ pues la falta del discípu
l o es deshonra del Maes-
„ tro. Muchos ilustres Va-
„ roñes alcanzaron renom-
„ bre de victoriosos por 
„ haver vencido : muchos 
„ Capitanes triunfaron por 
„ haver sus soldados pelea
d o valerosamente." 

Como esto dixese San 
Lorenzo con entrañable 
afeito , y muchas lagri
mas , el santo Pontífice 

9 
Sixto le respondió , con
solándole , y diciendole: 
„ N o te dejo yo , hijo 
„ mió , que te llevo en mi 
„ corazón , ni te desecho 
„ por cobarde , y pusila-
„ nime ; antes te hago sa-
„ ber, que te queda otra 
„ batalla mas terrible que 
„ la mia, y otros tormea-
„ tos mas rigurosos: que 
„ por ser yo viejo , y fla-
„co , mi tormento será 
,, breve , y ligero : mas tu 
„ que eres mozo, y robus-
„ to , triunfarás con ma-
„yor victoria del Tirano. 
„ Deja de llorar, que úen-
„ tro de tres días me segui
r á s . Solo te encomien-
„ do , que los thesoros de 
„ la Iglesia que están á tu 
„ cargo , lo> repartas á los 
„ pobres, como mejor te 
„ pareciere," 

Luego al punto puso 
por obra San Lorenzo lo 
que su santísimo Maestro 
le havia mandado, y con 
gran diligencia salió á bus
car á los pobres para re
partir los caudales que ha
via en el Erario déla Igk-

B sia. 
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sia; Entró • en casa ele una 
Viuda llamada Ciriaca, que 
padecía un grandísimo y 
continuado dolor de cabe
za, y tenia en su casa mu
chos Clérigos y Christianos 
escondidos; y la primera co
sa qu- hizo S.Lorenzo en 
viéndolos, fue echarse á los 
pies de todos, y lavárselos 
con grandísima humildad 
imitando á su Redentor, 
que estando ya para morir, 
quiso lavar los pies á sus 
Discípulos , dándoles este 
exemplo , para que ellos 
asi lo ejecutasen con otros. 
Después haciendo el San
to la señal de la Cruz y 
poniendo las manos sobre 
la cabeza de Ciriaca , la 
quitó el dolor que pade
cía , y la dio entera salud, 
para que asistiese á aque
llos santos Christianos; y 
repartiendo largas limos-
das á aquellos pobres Ca-
tholicos que allí estaban, 
se despidió de ellos tierna
mente , consolándolos al 
mismo tiempo. 

De aqui pasó áotra ca
sa de' un Christiano , lla

mado Narciso , donde Ha
lló un gran numero de 
Christianos angustiados, 
temerosos, y afligidos, á 
los quales consoló. Lavó
los asimismo los pies, y 
les dio limosnas crecidas 
para que se mantuviesen. 
Entre ellos havia un ciego 
llamado Crescendo; y ha
ciendo la señal de la Cruz, 
sobre sus ojos, le restitu
yó la vista. Pasó después 
á una cueva de Nepocia-
no, donde estaban encerra
dos setenta y tres Chris
tianos entre hombres y 
mugeres. Entró San Lo
renzo á ellos con muchas 
lagrimas: lavó los pies á 
los hombres , y repartió 
a todos de los thesoros 
que llevaba. Viendo alliá 
un santo Presbytero , lla
mado Justino , que havia 
sido ordenado por S. Six
to , el santo Diácono se 
derramó á sus pies/para 
besárselos , teniendo res
peto al grado de Sacerdo
te , superior al suyo de 
Diácono. Justino también 
se echó al suelo para besar 

los 


